
  
  

 “Jesús preguntó a los discípulos: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Pedro respondió con firmeza: 
«Tú eres el Mesías».” Marcos (8, 27-33). 

Querid@s amig@s hace un par de semanas Jesús nos lanzaba esa pregunta tan sencilla de pensar y tan 
difícil de expresar. Tenemos claro quién es Jesús, pero ¿se lo decimos a la gente? A veces creemos que con 
hablar de Él ya evangelizamos, y sí, pero se queda la cosa corta. En nuestra Peña tenemos que contestar a esa 
pregunta, no solo con la lengua, tenemos que contestar, como mejor sabemos hacerlo, con nuestras obras. 
Nuestras obras tienen que hablar de Jesús. Los que nos rodean, conocidos y desconocidos tienen que ver en 
nosotros la fuerza del amor que infunde el Hijo de Dios. Sabemos, como os decimos más adelante, que en estas 
vacaciones habéis sido fieles a las enseñanzas de Jesús, pero ahora que empezamos un nuevo curso os queremos 
vigorosos, impacientes por contribuir a que nuestra Antorcha alumbre y de calor como siempre lo hizo. 
Queremos que nos ayudéis con vuestra palabra y con vuestras obras, con vuestra voz y con vuestro silencio  a 
contestarle a Jesús, bien fuerte y alto: ¡¡TÚ ERES EL MESIAS!! 

Hemos vuelto, aquí estamos de nuevo, después de dos meses de silencio debido al tedioso verano cuya 
temperatura ha tratado de fundir nuestras conciencias sin conseguirlo. Aun en el silencio, hemos sido escuchados 
allá dónde hemos estado, aunque solo fuera por el sonido chispeante que produce la llama incandescente de 
nuestra Antorcha. Un silencio que ha sido reparador; decía Santa Teresa de Calcuta: “Yo comienzo siempre la 
oración por el silencio, pues es en el silencio del corazón donde habla Dios. Dios es amigo del silencio y 
debemos escucharle porque lo que cuenta no son nuestras palabras, sino lo que Él dice, y lo dice a través de 
nosotros”. No hemos estado dos largos meses ausentes, nuestra Peña no ha permanecido cerrada durante este 
tiempo, solo su sede y en agosto. Hemos compartido los silencios, a través de ellos nos hemos reunidos, hemos 
convividos, nos hemos echado de menos, hemos acompañado a la soledad, hemos abrazado a la angustia, hemos 
animado a la tristeza. Y la mayoría de vosotros se preguntaréis: “¿Cómo hemos podido hacer todo eso?”. Pues lo 
hicisteis cuando os acordasteis de alguien enfermo y lo llamasteis, cuando acompañasteis en el dolor a la familia 
de alguien que se fue, cuando felicitasteis a los amigos en sus onomásticas, cuando compartisteis vuestro tiempo 
con quienes solos estaban, cuando ayudasteis a solucionar lo insolucionable, cuando descolgasteis el teléfono a 
la soledad y conversasteis con ella. En todos y cada uno de esos momentos nuestra Peña ha permanecido abierta, 
el silencio nos ha unido más si cabe y ha conseguido que estemos más pendientes unos de otros. Dios ha hablado 
a través de nuestro silencio, a través de nosotros, como decía Santa Teresa de Calcuta. Las puertas de nuestra 
sede pueden parecer cerradas, pero en su interior los corazones de sus moradores  permanecen siempre abiertos 
de par en par, en permanente vigilia por los demás, en especial, por quienes más nos necesitan.  

D. ANTONIO CANO: El silencio también ahogó el llanto por un amigo, en Julio se nos marchó Antonio 
Cano. Esperó a que el curso hubiera finalizado para pasar desapercibido como siempre hacía, comprobó que su 
furgoneta estaba llena, cerró el portón trasero, se montó en ella y partió hacia nuestra Peña Celeste. Nuestro más 
sentido pesar a Mari, su esposa, a sus hijas y a toda su familia. Pero a pesar del dolor y de la sensación de vacío 
que nos ha dejado debemos de sentirnos alegres, aunque Antonio en sus últimos años no supiera quiénes éramos, 
por todo cuanto hemos disfrutado de él y por todo cuanto ha significado para nuestra Peña. Dicen que cuando 
partimos hacia la “morada eterna”, solo llevamos una alforja cargada con nuestras buenas obras, Antonio ha 
partido con una furgoneta repleta de ellas, no cabían en una alforja. La misma furgoneta que durante tantos años 
transportó nuestra caseta de feria, desde el almacén de Gonzalo Rodríguez en Palmete, o desde el taller del 
maestro Navarro en la calle Alfarería, o desde la nave de González en Hitasa hasta el Real y de vuelta, incluido 
los portes desde la propia Peña. Hasta el primer traslado de nuestra sede desde Luis Montoto a Ventura de la 
Vega. Horas y horas de ida y vuelta sin un mal gesto, sin una queja, siempre con la sonrisa dibujada en su cara 
de bonachón. Fue distinguido como Socio de Honor en el año 2015, cuando ya su memoria comenzaba a 
perderse en la nebulosa del olvido. Fue la última vez que nos visitó, justo a tiempo de recibir el más que 
merecido homenaje de su Peña, por la que tantísimas veces se había desvivido. Gracias a Dios, ha vuelto a 
encontrarse con sus amigos. Todo fue llegar al Cielo, bajarse de su furgoneta y fundirse en un eterno abrazo con 
ellos. Y llamó a cada uno por su nombre, ha vuelto a saber quién es, ha vencido a la enfermedad y a la muerte 
con su vida en la que no han contado ni los pasos que dio, ni los zapatos que usó, sino la huella que dejó. Gracias 
Antonio por todo cuanto nos has dado y desde aquí, y de parte tuya, transmitimos tu gratitud a Mari, tu esposa, a 
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tus hijas y a toda tu familia por haber dignificado tu forzada ausencia en estos últimos años, la recompensa que 
tendrán será la de haber podido compartir sus vidas contigo, la misma que nosotros. Hasta siempre Antonio. 
Hasta siempre amigo. 

PEREGRINACIÓN A FÁTIMA: La peregrinación que llevamos a cabo cada verano actúa como puente, 
como nexo de unión, entre un curso y otro. No hay mejor manera de cargar las pilas que visitando los lugares 
donde mejor se carga el corazón. Este año hemos visitado a la Madre en Fátima, coincidiendo con el centenario 
de las apariciones. Hemos llegado hasta sus mismas plantas, diríamos más, hemos entrado en la urna de cristal 
que la cobija, hemos llegado hasta su corazón ofreciéndole nuestra incondicionalidad para seguir llevando a cabo 
nuestra tarea de vivir para quien más nos necesite. Hemos llegado hasta su corazón para darle las gracias por 
ayudarnos a conseguir nuestros objetivos. Pero sobre todo, hemos traspasado el cristal que parece blindarla 
con nuestras oraciones, para pedirle por todos los enfermos de nuestra Peña, los que no pudieron 
acompañarnos en esta ocasión y los que ya dejaron de hacerlo, todos estuvisteis con Ella dentro de su 
urna, dentro de su corazón y a través de los nuestros. Igualmente, este año hemos visitado también a Su Hijo 
en el Santuario de Bom Jesús, en la localidad portuguesa de Braga. Un Vía Crucis ascendente de más de 600 
escalones, una escalera, literal, hacia el Cielo que representa todos los avatares de nuestras vidas que hemos de 
pasar para llegar hasta Él. A pesar de nuestra enorme voluntad, la edad no perdona y ascendimos y descendimos 
del Santuario mediante una especie de vagón, cargado de promesas y peticiones, que subía y bajaba casi en 
vertical por unos raíles que interpretaban a la perfección nuestras dificultades, nuestros problemas, nuestras 
inquietudes. La oscuridad del escarpado camino que conforma nuestra vida se transforma al final en la luz de un 
cielo abierto, que libera nuestros miedos y conforta nuestro cansancio. Dos valientes de nuestro grupo sí bajaron 
a la vuelta por la interminable escalera, para hacernos llegar las sensaciones que conllevan las dificultades a las 
que nuestras vidas nos mantienen atados. Nada se consigue sin esfuerzo, nada se consigue sin miedo, todo se 
consigue con fe. Una peregrinación en la que hemos subido al Cielo, a pesar de nuestros miedos, y en la que 
hemos traspasado el cristal de nuestras preocupaciones y desvelos, para acercarnos a Dios y a su Bendita Madre 
y todo a pesar de nuestras limitaciones, pero con la enorme fuerza que nos da nuestra unión, 48 peregrinos que 
parecían uno solo, la Peña Cultural Antorcha en estado puro. Estos versos de Cristóbal, nuestro Presidente, 
resumen una peregrinación que ha servido de puente entre un curso y otro, que ha servido de escalera entre 
nuestra Peña y el Cielo: “Fátima los vio llegar/ pastorcitos de Sevilla / que vinieron a rezar / postrándose de 
rodillas / por quien se quedó detrás / y es que los males no avisan / cuando quieren golpear / hay que tener 
sangre fría / Fátima los vio llegar / aunque algunos no podían / con soltura caminar / ¿Qué cosas tiene la vida? 
/ donde hubo agilidad / ahora hay huesos que porfían / por ser los que crujen más / hasta que quiebran un día / 
Fátima los vio llegar / los brazos que más podían / cargaban con los demás / cirineo de hoy en día / siempre 
dispuesto a cargar / tendiendo su mano amiga / con esa cruz de la edad / que nos aguarda impasiva / Fátima los 
vio llegar / y de emoción pretendía / hasta salir del cristal / Es la Antorcha peregrina / la que llega hasta su 
altar / luz y calor de Sevilla / por donde quiera que va / la de su gente sencilla.”  

MANTENIMIENTO: Durante el mes de agosto se han llevado a cabo una serie de trabajos de 
mantenimiento en nuestra sede (montaje A/A, pintura, limpieza general, suelo de vinilo en el altar, barra de 
minusválidos en aseo, etc.) que repercutirán en beneficio de todos. Nuestro agradecimiento a quienes han 
colaborado en ellos, restándole tiempo a sus vacaciones, ése es el espíritu que nos une.  

HORARIO E INICIO ACTIVIDADES: Hasta el día 7 de septiembre, la Peña solo abrirá en horario de 
mañana, permaneciendo cerrada por las tardes. El viernes 8, día de la Natividad de María, inauguraremos el 
nuevo curso con la celebración de la Eucaristía a las 20,00 h de la tarde. A partir del lunes, día 11, el horario ya 
será el habitual de mañana y tarde, e irán dando comienzo paulatinamente los distintos Talleres y actividades.  

VISITAS CULTURALES: Esta Vocalía informa que ya está programada una visita nocturna teatralizada 
al Alcázar (Palacio y Jardines). Será para finales de septiembre y el precio por persona asciende a 13 €. Los 
interesados deben dirigirse a Paloma, vocal de estas actividades.  

MISAS: La primera del curso, como ya hemos dicho, será la del próximo viernes, día 8, y que servirá 
como inauguración del mismo. La siguiente, viernes 15, la ofreceremos por nuestro Socio de Honor y 
querido amigo D. Antonio Cano, fallecido el pasado mes de julio. La del viernes 22, se ofrecerá por el 
entrañable socio D. José García Calderón, fallecido así mismo este verano y que compartió junto con su esposa 
sus Bodas de Oro matrimoniales con todos nosotros el pasado Febrero. Nuestro más sentido pésame a su esposa 
y familia.    

       
      
 Nada más hasta la próxima. Un cordial saludo de     LA JUNTA  DIRECTIVA     


